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¿Retrocede en Francia
el valor de los títulos de
la enseñanza superior?
Preámbulo

Desde los primeros años del decenio de
1980, dos elementos esenciales han mar-
cado en Francia la evolución de la
inserción en el mercado de empleo de
los jóvenes que finalizan la enseñanza
superior:

❏ una notable aceleración en los flujos
de acceso a este nivel de estudios, que a
pesar de los fuertes índices de fracasos
durante el primer ciclo se ha traducido
en un crecimiento espectacular de los flu-
jos de salida de la enseñanza superior al
mercado de empleo. Ello no ha sido óbice
para que la calidad de la inserción de los
jóvenes titulados superiores se haya man-
tenido e incluso mejorado, mientras que
en el mercado de empleo global la situa-
ción de los jóvenes ha seguido siendo
muy mediocre;

❏ una degradación de las condiciones
de inserción en el mercado de empleo a
partir de 1992, debido a una evolución
desfavorable de la coyuntura que, a la
inversa de casos anteriores, ha afectado
más a los jóvenes con títulos superiores
que a los restantes titulados del sistema
educativo; contra la suposición común de
aquella época, esta evolución podría no
deberse a un simple ajuste coyuntural,
pasajero por tanto.

Para interpretar estas evoluciones y la
forma en que el mercado de empleo para
jóvenes se ha adaptado a este potente
efecto de oferta educativa, es convenien-
te contrastarlas con los cambios más
globales de la relación formación-empleo.
Por ello, este artículo intenta seguir una
vía iniciada anteriormente por d’Iribarne
(1986), que consiste en tender «hacia el
análisis de un segmento del mercado de
empleo, a través del cual tiene lugar re-
gularmente la renovación de la población
activa y que sólo puede enfocarse toman-
do en cuenta las grandes estructuras na-
cionales, incluso cuando se trata de in-

vestigaciones de caracter local» (p.94).
Subsiguientemente, «las condiciones de la
inserción de jóvenes (...) no pueden ana-
lizarse sin estudiar las características esen-
ciales de los sistemas educativos y sus
relaciones institucionales con las empre-
sas, por una parte, y los sindicatos de tra-
bajadores, por otra» (ibid, p.95).

A este respecto, es importante señalar al-
gunas características «societales» de la re-
lación formación-empleo en Francia: la
tradicional importancia de los contratos
privados en la regulación del mercado de
empleo y la estructura de las cualifica-
ciones; la fortísima selectividad, en base
al rendimiento académico, de una ense-
ñanza predominantemente escolar; como
resultado de estas dos características, el
posicionamiento de las personas en la lista
de espera para acceder a empleos, en
particular a los empleos de contratos pri-
vados, depende sobre todo del nivel de
la titulación obtenida en su formación
inicial. Esta tendencia no ha cesado de
afirmarse a la par que se hacía mayor la
escasez de empleos debida al agrava-
miento de la crisis económica. El proce-
so ha beneficiado sobre todo a los titula-
dos de la enseñanza superior, de los que
ha llegado a decirse que han extraído una
renta de la situación (Goux, Leclerq, Minni
1996).

Algunas referencias
societales sobre la rela-
ción formación-empleo y
la posición de los títulos
de la enseñanza superior

Tradicionalmente ha existido siempre una
fuerte dependencia estructural entre la
especificidad de las cualificaciones y el
bajo nivel de formación básica de la mano
de obra véase Maurice, Sellier, Silvestre,
1982).

Eric Verdier
Lest-CNRS, Aix en
Provence

Desde los primeros años de
la década del 80, se ha pro-
ducido en Francia una evo-
lución muy rápida de la en-
señanza superior que ha
comportado un aumento en
los flujos de salida de las
diferentes vías de la misma.
Hasta 1992 la evolución del
mercado de empleo parece
caracterizarse por una con-
solidación de los mecanis-
mos selectivos para los jó-
venes y por el surgimiento
de una regulación competi-
tiva en algunos sectores del
mercado de empleo que ha
beneficiado sobre todo a los
jóvenes titulados por la en-
señanza superior.
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Recuadro 1
Un análisis institucional de la inserción de los jóvenes con titulación de
enseñanza superior

Aparte de estos principios generales, seguiremos a Garonna y Ryan (1989), quie-
nes construyen una tipología comparativa de los modelos de inserción de los
jóvenes con la ventaja de reintroducir en el análisis los mecanismos de mercado
más explícitamente que en el caso de la teoría del efecto societal. En efecto,
parten de la suposición de que los asalariados adultos tienden a protegerse de la
potencial competencia que pueden implicar los jóvenes, sobre todo cuando estos
últimos se han beneficiado de una formación de calidad y/o de nivel superior. Los
autores muestran que los trabajadores «con puesto» no consiguen impedir esta
competencia en los periodos de paro masivo acompañados de una escasa regla-
mentación de los mercados de empleo: la Gran Bretaña de la década del 30 ilustra
este tipo de «regulación competitiva», con la posibilidad para los empresarios de
emplear con plena libertad el trabajo de los jóvenes, de baja remuneración. En
realidad, la protección de los trabajadores adultos se puede efectuar mediante dos
sistemas muy diferentes. Con el de la «integración reglamentada», los jóvenes en-
tran regularmente en el empleo y en todos los sectores de actividades, pero en
calidad de aprendices: «los intereses de los trabajadores quedan protegidos por
reglamentos que, al estipular normas para la formación en el lugar de trabajo,
desalientan la tendencia de los empresarios a aprovecharse de la baja remunera-
ción de los aprendices» (Garonna, Ryan, p.80). En el caso de la «exclusión selecti-
va», los jóvenes con formación escolar deben adquirir una experiencia profesional
en empleos secundarios antes de poder acceder, selectivamente, a un empleo
primario. Alemania y Gran Bretaña, esta última en menor grado, corresponderían
al primer sistema, mientras que Estados Unidos y Francia, considerando la tradi-
cional importancia en ambos países de los contratos privados, pertenecerían al
segundo. Es evidente de todas maneras que estas modelizaciones societales se
diferenciarán dentro de un país en función de las políticas sectoriales de gestión
de la mano de obra (véase p.e. Clémenceau y Géhin (1983), sobre la segunda
mitad del decenio de los 70).

Predominancia de los contratos de
empleo privados

En Francia, el mercado de empleo se ha
estructurado tradicionalmente por contra-
tos privados, cuyo elemento fundamen-
tal es la antiguedad. El efecto salarial de
la antiguedad en el empleo sobre la re-
muneración obrera es dos veces inferior
en Alemania que en Francia (Depardie,
Payen, 1986). A esta característica, Eyraud,
Masden y Silvestre añaden (1990) que la
antiguedad relativa de los trabajadores
cualificados con relación a los semi-
cualificados y a los no cualificados es muy
superior en Francia al caso de Gran Bre-
taña, país donde predominan los merca-
dos profesionales. Como han mostrado
Maurice, Sellier y Silvestre (1982), la
cualificación constituía antes de nada un
hecho de empresa y de organización. Esta
modalidad de estructuración por contra-
tos privados ha permitido componer una
mano de obra de escasa formación, des-
tinada a insertarse en una organización

de trabajo más normativa y jerarquizada.
De hecho, se traduce en una fuerte pro-
porción de trabajadores de escasa forma-
ción dentro de los técnicos y los mandos;
así, en 1982 más de la mitad de los traba-
jadores de estas categorías no disponían
de un título de enseñanza superior. La fi-
gura de un mando o de un técnico «de la
casa» seguía teniendo una presencia muy
importante.

La fuerte selectividad de la enseñanza
convierte al título en una herramien-
ta principal de clasificación de las per-
sonas dentro del mercado de empleo

El rendimiento escolar, en particular en
materias académicas, es el patrón con el
que se miden los méritos individuales. Su
justificación es muy sólida, ya que su su-
puesta neutralidad toma como referencia
una acumulación de conocimientos ne-
cesaria para la estructura de una socie-
dad que se pretende tanto justa como
productiva. En este contexto «se desarro-
lló a principios de siglo la orientación
escolar, que pretendía la detección cien-
tífica de las aptitudes de cada persona»
(Duru-Bellat, 1992). Estas características
generales conceden a la escuela una res-
ponsabilidad considerable: no sólo for-
mar sino también clasificar a los indivi-
duos, lo que desde entonces reviste una
importancia social de primer orden. Así,
en la escuela se evidenciarán las estrate-
gias individuales, que reintrodcuirán e
facto un fuerte dimensión social en los
resultados de la competencia escolar
(Duru-Bellat, 1992): dichas estrategias
consisten tanto en distinguirse como en
aprender, apoyándose en un criterio «no-
ble» por excelencia, como es la acumula-
ción individual de conocimientos gene-
rales. Por ello, toda otra forma de cono-
cimientos o de modalidades de formación
será «por definición» una forma degrada-
da, «impura», de la formación general. Para
algunos autores (d’Iribarne y d’Iribarne,
1993), la fuerza de este modelo merito-
crático de la sociedad lleva a hablar de la
«aristocracia escolar», que habría sustitui-
do a la aristocracia sanguínea del Anti-
guo Régimen, haciendo real hasta cierto
punto una síntesis entre la tradición de
organización jerárquica de la sociedad
francesa y el ideal republicano de una
élite legitimada por el saber. Esta confi-
guración justifica un proceso de orienta-
ción al término del colegio (tras cuatro

«En Francia, el mercado de
empleo se ha estructurado
tradicionalmente por con-
tratos privados, cuyo ele-
mento fundamental es la
antiguedad (...) la cualifi-
cación constituía antes de
nada un hecho de empresa
y de organización.»
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Recuadro 2
Por un análisis de los cambios societales

Esta perspectiva dinámica fue la adoptada por Silvestre (1986) al estudiar la evolu-
ción de los sistemas nacionales de movilidad (en su caso, Alemania, Francia y
Japón) en el contexto de la crisis económica. Consideraba que podrían producirse
tres tipos de cambios. Los primeros, denominados «mecánicos», no afectan en
absoluto a los principios fundamentales de las estructuras societales, lo que sin
embargo no implica que los comportamientos y las instituciones no se transfor-
men; simplemente, estos cambios se producen «en la periferia de la realidad es-
tructural» (el caso prototípico es el surgimiento de empleos precarios, mientras
que se mantienen los contratos privados en su forma clásica).

Una segunda categoría de cambios se compone de los casos en que las evolucio-
nes «hacen uso de los principios de funcionamiento ya en vigor», lo que significa
que los compromisos en que se fundamentan las reglas y relaciones societales
existentes no resultan afectados o transformados cualitativamente. Su «flexibilidad»
permite a las estructuras iniciales dar prueba de dinamismo y conducir y aborber
los cambios, que se califican en este caso de «orgánicos» (un buen ejemplo es el
incremento del flujo de aprendices en Alemania como respuesta a los riesgos de
degradación del empleo juvenil, durante la primera mitad de la década del 80).

Un tercer tipo de cambio se denomina «estructural» porque «la crisis va a provocar
una desestabilización de las prácticas efectuadas regularmente en los sistemas
antiguos», para «generar nuevas formas de comportamientos y de relaciones socia-
les».

«(...) el sistema educativo y
formativo francés es sin
duda el que (...) ha experi-
mentado transformaciones
tanto cualitativas (...) como
cuantitativas (...)»

años de enseñanza secundaria) que des-
víe a «los menos productivos» hacia la
enseñanza profesional.

Los títulos que estructuran la inser-
ción profesional y social

Esta logica meritocrática era aún más
estructuradora, al aplicarse a una socie-
dad que hacía de los títulos no sólo una
referencia social importante sino un re-
curso relativamente raro: su difusión se-
guía siendo bastante limitada (50% de no
titulados entre los activos con trabajo en
1982). En este contexto, los títulos edu-
cativos, ya procedan de una vía general
o de una profesional, son en Francia ante
todo instrumentos de clasificación indivi-
dual dentro de una competencia escolar
cuyo resultado se reflejará muy claramente
en diferentes niveles sociales. Esta com-
petencia apenas permitirá constituir «po-
los de cristalización de una identidad pro-
fesional», como es el caso en Alemania
con el sistema dual, y ello a la par con
una enseñanza profesional y técnica cada
vez más desarrollada (Silvestre 1987). El
sistema francés construye individuos,
mientras que el modelo alemán constitu-
ye en principio grupos articulados a de-
terminadas profesiones.

Pero durante la fase de fuerte crecimien-
to y en parte durante el decenio del 70,
este meritocracia no impidió que las pro-
mociones sociales fueran importantes
dentro de los contratos privados, para res-
ponder a las necesidades de cualificación
de las empresas.

En el contexto de un país como Francia,
con un sistema educativo fuertemente
institucionalizado y reglamentado (Cam-
pinos, Grande, 1988), la opción de este
artículo ha sido la de resaltar el papel y
la importancia de los títulos como instru-
mentos (potenciales) de coordinación
entre los comportamientos de los indivi-
duos, las políticas públicas de formación
y los mercados de empleo. Este enfoque
nos parece aún más legítimo cuanto que
el sistema educativo y formativo francés
es sin duda el que, dentro de la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarro-
llo Económico (OCDE), ha experimenta-
do transformaciones tanto cualitativas
(con la creación de los bachilleratos pro-
fesionales) como cuantitativas a veloci-
dad muy rápida, y desde 1984 presenta

los índices más intensos de escolarización
por encima de los 18 años (puede verse
un balance en Lutz y otros, 1994).

Otra característica de la evolución al esti-
lo francés es el haber realizado estas trans-
formaciones conjuntas de la formación y
las regulaciones del mercado de empleo
en un contexto de escasez acentuada del
empleo, mientras que las reformas que
constituyen la base de los contratos pro-
fesionales alemanes datan de finales de
la década del 60 y que el acceso de la
mitad de los jóvenes americanos a la en-
señanza superior es incluso anterior. Por
consiguiente, la inserción profesional de
los jóvenes «al estilo francés», en particu-
lar de los titulados de la enseñanza supe-
rior, y sus evoluciones, son un eficaz ín-
dice revelador de la dinámica de la rela-
ción formación-empleo.

Una evolución muy rápida
de la enseñanza superior

Este incremento de los flujos de salida al
finalizar las diferentes vías de la enseñan-
za superior es resultado de la convergen-
cia de una política pública voluntarista y
de una fuerte demanda social.
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«El objetivo planteado en
1984 – conseguir desde esta
fecha hasta finales de siglo
un 80% de bachilleres den-
tro de una generación –
simboliza la determinación
de la iniciativa pública en
Francia.»

«Desde 1991, Francia se si-
túa en el pelotón de cabeza
de los países desarrollados
en cuanto a índice de
escolarización para alum-
nos de 17 y 18 años (...) en
1995, el 61% de los mandos
intermedios poseen al me-
nos un título de enseñanza
superior (corta o larga),
frente al 44,4% de 9 años
antes.»

Un voluntarismo político inscrito en
la ley

El objetivo planteado en 1984 – conse-
guir desde esta fecha hasta finales de si-
glo un 80% de bachilleres dentro de una
generación – simboliza la determinación
de la iniciativa pública en Francia. La for-
taleza de este compromiso queda testi-
moniada por el hecho de haberse inclui-
do dicho objetivo en la ley de orienta-
ción global del sistema educativo de 1989,
que pasó por el Parlamento sin sufrir opo-
sición ninguna. Con esta ley se pretendía
compensar un cierto retraso de Francia
en cuanto a escolarización secundaria y
superior: en 1980, sólo un 20% de la po-
blación activa poseía un título de bachi-
llerato o de enseñanza superior, y la mi-
tad de los trabajadores no habían supera-
do el nivel de estudios primarios (Goux,
Minni, Leclerq, 1996).

Espectaculares resultados cuantitativos

En menos de quince años, se ha duplica-
do la proporción que accede al bachille-
rato dentro de una generación: 34% en
1980, 70% en 1994. Más de las dos terce-
ras partes de un grupo de edades obtie-
nen ya el bachillerato. En consecuencia,
han aumentado fuertemente las cifras de
estudiantes (en 500.000 durante la déca-
da del 80, esto es, un 40% más; en 400.000
de 1990 a 1994, esto es, un 23% más); los
titulados superiores representan un 40%
de los títulos educativos, lo que supone
una duplicación en 20 años. Consideran-
do por otro lado la tendencia a prolongar
estudios (un año suplementario por cada
cinco años), el incremento de la inactivi-
dad ha sido por tanto también especta-
cular.

Como señalan Elbaum y Marchand, la ca-
racterística principal en la evolución de
la situación de los jóvenes de menos de
25 años durante el decenio del 80 en Fran-
cia ha sido el descenso muy rápido en su
índice de actividad (perdida de diez pun-
tos entre 1983 y 1991), lo que ha dado
lugar al nivel más bajo entre los grandes
países industrializados (34,4% frente al
64,4% en Suecia o el 66,3% en Estados
Unidos, donde se define la actividad de
la misma manera, a diferencia de Alema-
nia, donde se contabilizan los aprendices
como activos). En 1994 el índice bajó aún
más, situándose en el 30,7%. Desde 1991,

Francia se sitúa en el pelotón de cabeza
de los países desarrollados en cuanto a
índice de escolarización para alumnos de
17 y 18 años, junto con Alemania, Suiza
(ambos en este nivel gracias a sus siste-
mas de aprendizaje) y Japón, muy por
delante de Estados Unidos y más aún de
Gran Bretaña. Desde entonces, la tenden-
cia se ha afirmado todavía más.

La decisión política de aumentar a mar-
chas forzadas el nivel formativo de los
jóvenes se ha correspondido estrechamen-
te con la evolución de las estructuras del
empleo: mientras en 1982 las proporcio-
nes de cuadros y profesiones intermedias,
esto es, los empleos destinados en prin-
cipio a los titulados superiores, eran del
8,6% y del 18,6% respectivamente, diez
años más tarde los porcentajes pasaron a
ser del 12,2% y 20,3%. Aún más especta-
culares son las evoluciones en términos
de flujos: entre 1982 y 1991 el número de
mandos y de profesiones intermedias con
títulos superiores se incrementó en
929.000 personas, mientras que la pobla-
ción activa sólo aumentó en 424.000 per-
sonas. Debido a ello, la posesión de un
diploma de un nivel correspondiente al
de la categoría profesional elegida se con-
vierte en una condición cada vez más ne-
cesaria, pero cada vez menos suficiente:
en 1995, el 61% de los mandos interme-
dios poseen al menos un título de ense-
ñanza superior (corta o larga), frente al
44,4% de 9 años antes.

Una huida hacia adelante económica
y social

Además del voluntarismo de la política
pública y las evoluciones en la demanda
de las empresas, otras varias razones han
contribuido al surgimiento acelerado de
este «cambio orgánico» en la sociedad fran-
cesa, particularmente apta para llevar a
cabo una escolarización a marchas forza-
das, como ya había demostrado al término
del decenio de los 60 (véase Prost, 1992).

El título: protección (relativa) contra
el paro

Los jóvenes y sus familias sienten clara-
mente que la calidad de la inserción pro-
fesional, tanto con respecto al riesgo de
paro y de precarización del empleo como
en cuanto al nivel salarial y la clasifica-
ción profesional, se halla estrechamente
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«(...) el coste en oportunida-
des de empleo que implican
los estudios disminuye al
agravarse la escasez de
empleo e incita a los indivi-
duos a lograr mejores pers-
pectivas dentro del sistema
de formación.»

«(...) los títulos en Francia
no dan pie directamente a
una cualificación reconoci-
da y una identidad profe-
sional afianzada, sino que
indican aptitudes, cada vez
más asimiladas al nivel de
estudios alcanzado.»

«(...) se considera al nivel
de estudios como un índice
positivo de unas competen-
cias globales, de una adap-
tabilidad al «cambio».»

vinculada al nivel del título: entre 1980 y
1992 el índice de paro de los titulados
superiores, cinco años tras la finalización
de estudios, se ha mantenido constante,
mientras que ha superado el doble del
inicial para los titulares de un certificado
de Estudios Primarios (CAP) o de un Di-
ploma de Estudios Profesionales (BEP) y
aumentado casi en tres cuartos para los
bachilleres (Méron, Minni, 1995); además,
Francia es uno de los países donde las
ventajas salariales que reportan los estu-
dios superiores son mayores, aún si se
considera la tendencia de estas ventajas
a disminuir entre las últimas generaciones
(véase Goux, Leclerq, Minni, 1996) (1).

Por otra parte, como ya se ha observado
en repetidas ocasiones, el coste en opor-
tunidades de empleo que implican los
estudios disminuye al agravarse la esca-
sez de empleo e incita a los individuos a
lograr mejores perspectivas dentro del
sistema de formación. Esta tendencia re-
sulta particularmente fuerte allí donde,
como es el caso en Francia, la creación
de empleos secundarios es induficiente
para estimular la búsqueda de oportuni-
dades en el mercado de empleo. Vinokur
(1995) da el contraejemplo de los Esta-
dos Unidos, donde al estar contenido el
paro por la multiplicación de los «malos
empleos» de servicio, poco cualificados,
la demanda de matriculación en los insti-
tutos disminuye desde hace varios años.

La gestión del empleo por criterios de
competencias favorece la lógica de cla-
sificación por categorías de títulos

Las evoluciones de los criterios de las
empresas en materia de clasificación y de
trabajo estimulan el afianzamiento de esta
lógica de los niveles o categorías. En este
sentido, Jobert y Tallard (1993 y 1995)
observan que las tablas de criterios de
clasificación renegociadas recientemente,
en particular en la industria, se fundamen-
tan en la clasificación en seis niveles del
Ministerio de Educación nacional, lo que
«evidencia una importante ruptura con el
método tradicional de valorar un título
(título profesional específico del ramo
considerado y estrechamente vinculado a
una función precisa (...) o que sanciona
el aprendizaje de una profesión)».

Estas tendencias corroboran el surgi-
miento de un tipo de organización y de

gestión del empleo en base a las compe-
tencias, «conjunto de propiedades inesta-
bles que han de someterse a prueba (por
oposición a) la cualificación, que se me-
día durante este último periodo por el tí-
tulo, adquirido de una vez para siempre,
y por la antiguedad» (Rope, Tanguy, 1994).
Desde esta perspectiva, la indefinición del
contrato de trabajo tiende a incrementarse,
lo que tendría diversas consecuencias: au-
mento de la utilización del título como
indicador de un nivel de competencias
generales (función de filtro); necesidad
de crear mecanismos de formación com-
plementarios y específicos (en forma de
alternancia) y/o un recurso a periodos de
prueba y selección de los trabajadores se-
leccionados en un primer momento con
el criterio del título (véase Lochet, Podevil,
Saunier, 1995).

El título como eliminador de incerti-
dumbres

Estas caracterizaciones coinciden con las
observaciones más antiguas de Silvestre
(1987), según las cuales los títulos en
Francia no dan pie directamente a una
cualificación reconocida y una identidad
profesional afianzada, sino que indican
aptitudes, cada vez más asimiladas al ni-
vel de estudios alcanzado. A corto plazo,
la aplicación de este principio disminuye
los costes de selección y contratación,
pero plantea riesgos de desajustes poste-
riores que se traducirán en costes suple-
mentarios de formación continua y/o la
repetición de los procedimientos de con-
tratación: se considera al nivel de estu-
dios como un índice positivo de unas
competencias globales, de una adaptabi-
lidad al «cambio». Sin embargo, no garan-
tiza la capacidad de integrarse en diná-
micas colectivas, de asumir responsabili-
dades y tomar iniciativas, cualidades que
las empresas resaltan habitualmente, in-
cluso para los empleos básicos. Resumien-
do, la certidumbre no es nunca total en
cuanto al nivel de competencias de los
titulados contratados, pero sí parece serlo
en cuanto a los jóvenes eliminados por
el proceso de selección. Por tanto, ¿no
tienden los estudios y los títulos a impo-
nerse como filtro más que como una in-
versión en capital humano?

Así, ya sea desde el punto de vista de
los individuos o de las empresas, la bús-
queda de un nivel más alto para los títu-

(1) sin embargo, para algunas vías
profesionales, habría que corregir este
enfoque global en función de la es-
pecialidad del título, dado que la «ren-
tabilidad» en la inserción de algunas
formaciones industriales sobrepasa
con frecuencia a la de los títulos ter-
ciarios o generales de nivel superior.
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« Por tanto, las familias to-
man racionalmente la deci-
sión de proseguir estudios
y (...) se pone en marcha un
movimiento automantenido
de continuación de estudios
no regulado por los pre-
cios, ya que la parte esen-
cial de los costes de estu-
diar recae sobre la colecti-
vidad. Esta opción tiene lu-
gar en perjuicio de la for-
mación profesional y tecno-
lógica.»

los funciona como un seguro frente a las
incertidumbres, ya conciernan éstas al
mercado de trabajo o a las competen-
cias reales de las personas (véase
Béduwé, Espinasse, 1995). Por tanto, las
familias toman racionalmente la decisión
de proseguir estudios y, por efecto de
agregación de estas microdecisiones, se
pone en marcha un movimiento auto-
mantenido de continuación de estudios
no regulado por los precios, ya que la
parte esencial de los costes de estudiar
recae sobre la colectividad. Esta opción
tiene lugar en perjuicio de la formación
profesional y tecnológica. Las continua-
ciones de estudios una vez finalizada la
enseñanza tecnológica han sido muy nu-
merosas, habiéndose duplicado práctica-
mente entre 1984 y 1992 (del 33% al 60%
para los títulos universitarios tecnológi-
cos (DUT), y pasado del 20% al 39% para
los diplomas de técnicos superiores
(BTS)), si bien es cierto que existe una
alta proporción, sobre todo entre los se-
gundos, de formaciones de especializa-
ción dentro de un tercer año de estudios
(véase Martinelli, Vergniès, 1995). Sin
embargo, la tendencia general es hacia
la reproducción de los mecanismos que
han afectado a los bachilleratos tecnoló-
gicos (un 85% de continuaciones de es-
tudios hacia la enseñanza superior para
un título concebido en principio con la
perspectiva de una inserción en el mer-
cado de trabajo), y además las vías se-
lectivas que constituyen los DUT atraen
a numerosos bachilleres generales que
aspiran a proseguir sus estudios.

En una coyuntura caracterizada por una
escasez global de empleos, el título se
convierte ante todo en una protección
contra el paro, a continuación en una
posición para acceder a los contratos pri-
vados y más en general a los empleos
escasos, y por último como el factor cla-
ve de una carrera salarial: de esta mane-
ra, el peso de la política educativa en la
jerarquización de la sociedad se ha
incrementado notablemente en el último
periodo, en beneficio sobre todo de los
t i tulados de la enseñanza superior
(Verdier, 1996).

Vinokur (1995) resalta que esta evolución
se inscribe en un proceso de autore-
forzamiento cuyo único límite son los
costes presupuestarios (las tasas de ma-
triculación son en Francia extremadamen-

te bajas). La evolución tiende a reforzar
un proceso de competencia individual
entre los jóvenes para acceder a los em-
pleos y que tiene lugar antes de nada en
el interior del sistema educativo. Podría
desembocar en una «reglamentación bu-
rocrática» de la articulación títulos-em-
pleos, que se traduciría, como en el caso
de las modalidades de acceso a los em-
pleos públicos, en la creación de «oposi-
ciones privadas» para acceder a los con-
tratos privados, y donde el título sería una
condición para presentarse. Lochet,
Podevin y Saunier (1995) dan diferentes
ejemplos de esta reglamentación emer-
gente en grandes empresas. Así pues, esta
continuación de los estudios hacia la en-
señanza superior o dentro de ella corres-
ponde a un ajuste «orgánico» en el senti-
do dado por Silvestre: está apoyada por
el método regulatorio habitual del siste-
ma francés, que hace del rendimiento
escolar el patrón de los méritos de cada
persona.

La década del 80: exclu-
sión selectiva del conjunto
de los jóvenes, pero apro-
vechamiento de la situa-
ción por parte de los títu-
los superiores

Al menos hasta 1992, la evolución del
mercado de empleo parece caracterizar-
se a la vez por una consolidación de los
mecanismos de exclusión selectiva (en el
sentido dado por Garonna y Ryan) para
los jóvenes en su totalidad y por el
surgimiento de una regulación competiti-
va en algunos segmentos del mercado de
trabajo, de la que los titulados superiores
han sido los grandes beneficiados.

Retroceso global de la proporción de
jóvenes en las contrataciones de las
empresas

Durante la primera fase de la crisis (de-
cenio del 70), los criterios de selección
de las empresas en cuanto a contratacio-
nes no sufrieron cambios radicales bajo
el efecto de la escasez del empleo. Esta
se tradujo mecánicamente en un aumen-
to del paro juvenil, pero no por encima
del que afectaba a las otras categorías de
la mano de obra (Affichard, 1981).
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«La prolongación y evolu-
ción posterior de la crisis
se tradujeron a continua-
ción en un cambio sensible
en las prácticas de contra-
tación de las empresas, en
detrimento de los jóvenes y
sobre todo de los jóvenes
salidos del sistema educa-
tivo.»

«(...) los titulados de la en-
señanza superior consi-
guieron (...) beneficiarse de
importantes creaciones de
empleos para mandos y
profesiones intermedias, en
ocasiones al precio de una
categoría inicial diferente o
«desclasificación ini-
cial»(...)»

«Es evidente que las empre-
sas han intentado benefi-
ciarse del efecto de una
oferta de formación mucho
más favorable para respon-
der a sus necesidades de
mano de obra cualificada.»

La prolongación y evolución posterior de
la crisis se tradujeron a continuación en
un cambio sensible en las prácticas de
contratación de las empresas, en detrimen-
to de los jóvenes y sobre todo de los jóve-
nes salidos del sistema educativo. Tanto
las cifras como la proporción de jóvenes
que se inician en una profesión disminu-
yeron fuertemente (del 17% en 1973-74 al
13% al final de la década de los 80).

Hasta 1985-1986, el déficit de contrata-
ciones frente al flujo de titulados se agra-
vó claramente, alcanzando cerca de
400.000 empleos (Pottier, 1990). A partir
de esa época, la creación de mecanismos
públicos de ayuda a la inserción y la re-
cuperación económica y en la creación
de empleos se 1987 a 1991 aliviaron lige-
ramente el problema, pero sin modificar
sustancialmente la situación. Este descen-
so en la proporción de jóvenes principian-
tes dentro de las contrataciones ha vuel-
to a acentuarse de la mano de la recaída
coyuntural  en 1992. Ut i l izando un
indicador más restrictivo, puesto que no
toma en cuenta a los jóvenes que tras fi-
nalizar el servicio militar se presentan por
primera vez en el mercado de trabajo,
Balan y Minni (1995) han mostrado que
la proporción de jóvenes salidos de una
formación inicial en los accesos a las
empresas ha pasado de un 11,2% en el
periodo marzo 1991-1992 al 9,12% en el
de marzo 1993-1994.

El mecanismo de «exclusión selectiva» en
perjuicio de los jóvenes, usando el térmi-
no de Garonna y Ryan, ha sido particu-
larmente claro durante la década del 80,
ya que la proporción de jóvenes de me-
nos de 25 años ha disminuido en todos
los sectores de actividad. Globalmente,
entre 1982 y 1990 el empleo juvenil ha
experimentado un descenso superior al
19%, mientras que el empleo total ha au-
mentado en más del 3% (incluso habien-
do contabilizado los empleos juveniles de
estatuto particular, como los contratos de
empleo-solidaridad, cuyos índices de
reconversión en empleos normales son
bajos (Aucouturier, Gélot, 1994)). El au-
mento en los índices de escolarización,
que además no es totalmente indepen-
diente del descenso en las oportunida-
des de empleo, no puede explicar todo
el fenómeno, puesto que entre 1980 y
1990 el número de parados de menos de
25 años sólo disminuyó en un 3,5%.

Un dualismo creciente de la inserción
y las contrataciones según el nivel del
título

Al menos hasta 1992, los titulados de la
enseñanza superior consiguieron escapar
en buena parte a este tipo de ajuste y
beneficiarse de importantes creaciones
de empleos para mandos y profesiones
intermedias, en ocasiones al precio de
una categoría inicial diferente o «desclasi-
ficación inicial» (a comienzos de la dé-
cada del 80, un 12% de los empleados y
obreros para los títulos de niveles I y II,
transcurridos nueve meses tras el térmi-
no de sus estudios, 26% para los titula-
dos varones del nivel III y 38% para las
mujeres), generosamente compensada
por movilidades posteriores. No solamen-
te las desclasificaciones a medio plazo
(cinco años de transición) han afectado
menos a los titulados superiores, sino
que incluso han disminuido hasta co-
mienzos de la década del 90, aunque los
flujos de estudiantes se incrementaron
fuertemente. Según Laulhé (1990), en
1985 el 77% de los jóvenes con titulación
universitaria de segundo o tercer ciclo
(bachillerato + tres años como mínimo)
o con un título de ingeniero o de Gran-
de École se habían convertido en man-
dos, entre uno y cinco años después de
salir del sistema escolar. En 1977, esta
proporción era sólo del 62%.

Es evidente que las empresas han intenta-
do beneficiarse del efecto de una oferta
de formación mucho más favorable para
responder a sus necesidades de mano de
obra cualificada. Ello ha implicado que
abrieran sus mercados privados y ofrecie-
ran acceso directo a los puestos cualifica-
dos, a lo que las empresas se veían moti-
vadas por el esfuerzo efectuado en las di-
ferentes vías de la enseñanza superior por
adaptarse mejor a las necesidades de las
empresas. Este movimiento de profesio-
nalización es la prueba de una transfor-
mación estructural del destino de los flu-
jos de titulados de la enseñanza superior
y en particular de los universitarios: ade-
más de los empleos públicos, que siguen
siendo una fuente esencial de contratación
por los puestos de profesorado, el sector
privado se convierte en un ofertor de em-
pleo cada vez más importante, sobre todo
para los jóvenes que han iniciado sus es-
tudios superiores preparando un ciclo
profersional corto (DUT o BTS)



FORMACIÓN PROFESIONAL NO 10 REVISTA EUROPEA

CEDEFOP

24

«Esta apertura de los con-
tratos privados se ha efec-
tuado probablemente en de-
trimento de las posibilida-
des de promoción del per-
sonal ya integrado con ni-
veles de formación inferio-
res.»

«La evolución más notable
consiste en que estas ten-
dencias ya no hacen excep-
ción con los jóvenes titula-
dos superiores, como era
claramente el caso en el de-
cenio de los 80.»

Esta apertura de los contratos privados
se ha efectuado probablemente en detri-
mento de las posibilidades de promoción
del personal ya integrado con niveles de
formación inferiores. De esta manera, las
perspectivas de promoción han disminui-
do grandemente tras 1974 entre la mano
de obra contratada inicialmente para em-
pleos poco cualificados (Goux 1991). El
estudio de Pierre Béret (1991) sobre los
contratos privados durante la década del
80 pone de manifiesto un retroceso neto
de las ventajas salariales de la antiguedad,
en beneficio de las de la movilidad exter-
na (contratación de personal experimen-
tado y de jóvenes formados), lo que di-
fiere de la regulación de los mercados
privados que había prevalecido durate las
décadas del 60 y del 70. Así pues, los ti-
tulados superiores se han beneficiado en
buena medida de este recuestionamiento
(parcial) de la antiguedad por parte de
los contratos privados, que testimonia el
surgimiento de modalidades más compe-
titivas de gestión de la mano de obra y,
por tanto, un cambio de naturaleza es-
tructural. Como señala Béret, esta evolu-
ción no contradice el incremento en la
antiguedad media entre la mano de obra
contratada. Esto a su vez demuestra tan-
to un bloqueo creciente de las carreras
del personal manual (en particular los
obreros) como el cierre de los contratos
privados a estos niveles de contratación,
con la intención de favorecer a la mano
de obra ya en la empresa, como se apre-
cia repetidamente en los planes sociales
de despidos. Esta preocupación por pro-
teger es aún más evidente porque la mano
de obra de la empresa, bastante peor for-
mada, posee cualificaciones muy especí-
ficas que no le permiten adaptarse bien a
los cambios cada vez más profundos y
frecuentes en los empleos y la organiza-
ción del trabajo. Hay que resaltar además
que, de forma general, las diferencias
intergeneracionales en cuanto a niveles
de formación son mucho más acusadas
en Francia que en Alemania.

A fin de cuentas, durante este periodo no
solamente el empleo se hace tanto más
accesible cuanto mayor es el nivel del tí-
tulo, sino que además los riesgos de paro
son mucho menores para los jóvenes que
finalizan la enseñanza superior que para
los restantes, y eso a pesar de que los
niveles medios y sobre todo de bajas
cualificaciones han estado muy favoreci-

dos por las políticas de ayuda a la
inserción.

A partir de 1992: ¿dificul-
tades coyunturales o es-
tructurales?

Desde el principio de la década del 90,
algunas de las tendencias antes mencio-
nadas del mercado de empleo se han
acrecentado (para un balance del dece-
nio del 80, véase Verdier 1995): se ha
agravado el descenso en el empleo ju-
venil entre 15 y 29 años (-900.000 entre
1990 y 1995),  el  paro ha vuel to a
incrementarse fuertemente tras una cla-
ra mejora entre 1986 y 1991, la probabi-
lidad de encontrar un empleo con con-
trato indefinido al principio de una ca-
rrera ha disminuido decisivamente, y las
desclasificaciones (perdida de categoría)
en la primera contratación afectan a una
proporción mayor de jóvenes (para un
análisis detenido, véase Goux, Leclerq y
Minni, 1996).

Clara degradación en la calidad de las
inserciones de titulados superiores

La evolución más notable consiste en que
estas tendencias ya no hacen excepción
con los jóvenes titulados superiores, como
era claramente el caso en el decenio de
los 80. Antes al contrario: por ejemplo,
en el tema del paro es significativo que
en 1994-1995 el retroceso del paro haya
beneficiado a todos los grupos de jóve-
nes salvo a los titulados superiores. A este
respecto la ruptura es radical con los años
81-85, cuando el paro aumentó enorme-
mente para todas las categorías de jóve-
nes salidos hacía menos de cuatro años
del sistema educativo (del 15% al 24%
para los bachilleres, del 34% al 48% para
los jóvenes sin titulación), con la excep-
ción de los titulados superiores.

La precariedad en el empleo ha aumen-
tado más para los titulados superiores en-
tre 1991 y 1995 (pasando del 15,1% al
22,4% para los empleos ocupados de ni-
veles II y I, y del 17,1% al 25,8% para los
bachilleratos + 2) que para los jóvenes
sin titulación (del 38,3% al 44,8%). Por
supuesto que los índices absolutos se
hallan aún muy alejados, pero así y todo
es clara la tendencia a la nivelación e in-
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« lo esencial (...) es (...) el
desfase cada vez más cla-
ro entre las capacidades de
absorción del sistema de
empleo y el incremento muy
marcado de los flujos de
salida de la enseñanza su-
perior.»

cluso podemos decir a la trivialización de
la situación de los jóvenes con títulos
superiores.

Hemos visto que durante el decenio del
80 la calidad de la inserción de los jóve-
nes titulados superiores se había mante-
nido a un buen nivel. Desde entonces,
esta relación entre títulos y empleos pa-
rece haberse relajado en buena parte,
sobre todo para los titulares de un BTS o
de un DUT: durante los tres primeros años
en su vida activa, más de las dos terceras
partes de éstos ocupan un puesto de obre-
ro o de empleado, contra el 38% de 1991
(2). Para los niveles II y I, la degradación
es mucho menos grave (60% de mandos
en 1995 frente al 68% cuatro años antes),
pero se halla atenuada en parte por un
artefacto de clasificación: la reclasificación
de los instructores en la categoría de «pro-
fesores de escuela», considerados actual-
mente como «mandos», falsea las compa-
raciones, ya que estos enseñantes forman
un volumen importante de las contrata-
ciones al término de los segundos ciclos
de las vías generales.

¿Hacia un cambio estructural?

La disminución progresiva de los salarios
en los empleos más cualificados, «simultá-
nea al incremento de la oferta de titulados
en el mercado de trabajo», ha favorecido
la transformación de las estructuras de los
empleos hacia los niveles máximos de
cualificación (Goux, Leclerq y Minni, 1996).
Entre 1990 y 1995 ha proseguido el
estrechamiento de la jerarquía de salarios
en función del título, pues al inicio de una
carrera profesional las remuneraciones de
los no titulados aumentan a mayor veloci-
dad que las de los bachilleres o los alum-
nos de ingenierías. Sin embargo, entre 1991
y 1995 más de la mitad del excedente de
títulos de enseñanza superior hubo de
orientarse hacia otros empleos de menor
cualificación o permanecer en paro (ibid).
Es posible que este desfase se haya acen-
tuado debido a un cierre relativo de los
contratos privados, al mostrarse las em-
presas más interesadas por ofrecer pers-
pectivas de carrera a los niveles interme-
dios de cualificación tras un largo periodo
de desregulación «desde arriba» de los con-
tratos privados.

Pero es evidente que lo esencial no es
eso, sino el desfase cada vez más claro

entre las capacidades de absorción del
sistema de empleo y el incremento muy
marcado de los flujos de salida de la en-
señanza superior. Martinelli y Vergnies
(1995) han mostrado que a partir de 1992
el flujo anual de contrataciones de man-
dos y profesiones intermedias no había
disminuido sino todo lo contrario, pero
que el incremento cada vez mayor de los
flujos de titulados superiores contrarres-
taba este efecto. Sin que pueda hablarse
aún de una situación al estilo italiano,
donde el índice de paro entre los titula-
dos superiores del ciclo largo es mayor
que el del conjunto de la población acti-
va (véase Jobert, 1996), la ruptura con res-
pecto a la posición «rentabilizadora» en el
mercado de trabajo que prevalecía en la
década del 80 es evidente.

Por el momento este proceso es auto-
mantenido, pues la escasez global del
empleo y su precarización continúan in-
citando a los jóvenes a proseguir sus es-
tudios el máximo tiempo posible. Por otra
parte, la fuerte aversión al riesgo que
parece caracterizar a la población activa
francesa (Goux y Maurin, 1993) empuja a
numerosos titulados a optar por empleos
más «seguros», particularmente en la ad-
ministración pública, incluso aceptando
importantes pérdidas de categoría y re-
duciendo fuertemente sus pretensiones
salariales. La selección en el acceso a los
puestos de la administración pública se
ha agudizado enormemente desde el ini-
cio de la década de los 90. Por ejemplo,
entre los secretarios administrativos, (ca-
tegoría B del servicio público, esto es, una
profesión intermedia), un 70% poseía un
título de nivel I o II en 1995, frente al
20% de cuatro años antes (ejemplo cita-
do por Goux y otros). La «resistencia al
cambio de categoría» (d’Iribarne, 1990)
parece ceder ampliamente ante la magni-
tud de los cambios estructurales que afec-
tan al mercado de trabajo juvenil. (3)

Conclusión

A pesar de todo, sería exagerado prede-
cir una agravación radical de la situación
de los jóvenes con titulación superior en
el mercado de trabajo. Es el caso particu-
lar del indicador fundamental que consti-
tuye el índice de paro. Tras cinco años
de presencia en el mercado de trabajo,

(2) Lógicamente, el índice de conti-
nuación de estudios al término de
es tas  v ías  profes ional izadas se
incremententará en consecuencia, en
contra de la finalidad inicial de estas
formaciones.

(3) Lo que no significa que no se ma-
nifieste durante todas las fases inicia-
les del proceso de transición, por
ejemplo en forma de una prolonga-
ción del paro de inserción.
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« (...) el proceso de huída
hacia adelante y hacia ni-
veles educativos máximos
(...) ¿puede ser el único me-
canismo de regulación de
flujos en el contexto de la
inserción de los jóvenes
(...)?»

sus índices de paro oscilaban en 1995
entre el 6% y el 8% (en función del nú-
mero de años de estudios superiores),
mientras que subían al 11,5% para bachi-
lleres, 14,9% para los titulares de un CAP
o un BEP, y 31,4% para las personas sin
cualificación. Esta capacidad de protec-
ción contra el paro es aún más eficaz
porque los titulados superiores reempla-
zarán en mayor grado a otros jóvenes más
desprovistos de capital escolar. En este
sentido, puede entenderse la enseñanza
superior como un mecanismo de exclu-
sión (Bourdon, 1995), al determinar la for-
mación hoy más que nunca la posición
que han de ocupar los jóvenes en la lista
de espera para ocupar empleos, según un
esquema tipo Thurow.

Pero la cuestión de la inserción de los
jóvenes estudiantes no sólo plantea pro-
blemas de equidad como los que hemos
enunciado. Puede afirmarse la idea, difí-
cilmente refutable, de que la formación
será siempre positiva a largo plazo. Pero,
en una economía de mercado cada vez
más inestable, el proceso de huída hacia
adelante y hacia niveles educativos máxi-
mos, compuesto en sí por la agregación
de microdecisiones inspiradas por el le-
gítimo intento de escapar lo mejor posi-
ble de las incertidumbres, ¿puede ser el
único mecanismo de regulación de flujos
en el contexto de la inserción de los jó-
venes, como parece ser el caso actual-
mente? La pregunta merece plantearse,

tanto más cuanto que Francia ya parece
haber compensado de sobra su retraso en
cuanto al nivel de formación de las jóve-
nes generaciones.

Por el momento las cuestiones económi-
cas parecen haber tenido poca relevancia
en los debates, solicitándose simplemen-
te con regularidad de la financiación pú-
blica que haga frente a la ola ascendente
de la enseñanza superior. Sin embargo,
podemos preguntarnos si los mecanismos
de ajuste actuales podrán continuar en
esta forma. Mientras que la parte del PIB
destinada a la enseñanza fluctuaba en
torno al 6,5% desde 1975, desde 1990 ha
aumentado enormemente, pasando al
7,3% en 1994. Este incremento, tomando
en cuenta el aumento muy fuerte en las
cifras de alumnos y profesores, se ha con-
tenido mediante un ajuste del gasto me-
dio por alumno, sobre todo en la ense-
ñanza superior (el coste medio de un es-
tudiante francés, en promedio de todas
las carreras, fue en 1993 inferior en un
47% al de la media de la OCDE). Así pues,
se plantean dos cuestiones: desde un
punto de vista macroeconómico, ¿podrán
comtinuar en esta línea los presupuestos
públicos, sobre todo cuando hay que in-
tegrar en la enseñanza superior a alum-
nos cada vez más heterogéneos (4)? ¿Po-
drán continuar reduciéndose los gastos
medios por estudiante, sin que surjan pro-
blemas graves de calidad de la enseñan-
za superior?

(4) A no ser que se opte por índices
muy elevados de fracaso durante el
primer ciclo de la enseñanza supe-
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